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MADURATIVO DEL 

LITERATURA-ESTILO 

Por muy osado que fuese, nunca aceptaría la utopía ingrávida y 

desequilibrada de incluir como clase pura dentro del epígrafe general 

«expresión linguistica� al ccnnplejo literatura-estilo. Y no lo haría 

sólo porque para alguno la teoría de la expresión (1) se diferencie 

axiomáticamente de la teoría del lenguaje (2),  sino porque la tra­

dición didáctica pesa y debe pesar sobre m.í. Es cierto que advierto 

con relativa claridad las fisuras y resquebrajamientos de la vieja 

concepción, pero tampoco las tendencias actuales son más sólidas 

y seguras. 

La mayoría de las personas entienden el aprendizaje de la Litera­

tura como perteneciente más bien a la aprehensión que a la expre­

sión, a la estimación interpretativa que a la producción creadora, 

a la Preceptiva y a la Historia literaria que a la modalidad precisi­

vamente estética de la composición escrita. Creo que esta postura an­

tañona tiene más sentido común de lo que parece. En realidad, esti­

man implícitamente los momentos madurativos literarios y pretenden 

que los escolares aprendan lo que está más fácilmente a sus alcances. 

¿No es cierto que la más arcaica de las posturas centra sus programas 

más sobre la vida, hechos y títulos de obras de los literatos que sobre 

la misma producción literaria? Las anteojeras del sistema son tan 

tupidas que no parece olvido trascordar que en la belleza litera­

ria el lenguaje toma un valor oscilante al presentarse como «una 

forma llena de expresión y una expresión que se hace forma� (3). 
La Literatura, como la Filosofía y la Pedagogía, necesita calar 

O) BuHLER, C. : Teoría de la expresión, Revista de Occidente. Madrid, 1950. 
(2) BuHLER, C. : Teoria del lenguaje. Revista de Occidente. Madrid, 1950. 
(3) VISCHER ct. MEUMANN, E. : Introducción a la estética actual. Espasa-Calpe. 

Buenos Aires, 1946, pág. 54. 
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en el fondo mismo del ser humano, aunque dentro de esta intimi­
dad unitaria cargue su peso sobre la belleza lingüística. La Litera­

tura, como la Filosofía y la Pedagogía, necesita llegar a lo más pro­

fundo, porque el que profundiza se encuentra a si mismo y en ese 

contacto se eleva. En realidad, no hay expresión literaria cuando las 

palabras escritas brotan mecánicamente sin impregnarse del espí­

ritu del autor, cuando se escribe manejado por contextos verbales 

formulados por otros. Y tampoco hay apreciación o interpretación 

literaria cuando el lector no se embarca personalmente en l a  lectu­

ra para gozar en la recreación ( 4). La concepción integradora de la 

Literatura nos lleva a esta designación simplista :  Literatura-estilo 

al no encontrar de momento un vocablo capaz de comprender lo 

viejo y lo nuevo, lo estático y lo dinámico, lo interpretativo y lo 

creador. 

Estilo literario interpretativo cuando en acto de estimación es­

tética degustamos y recreamos las expresiones idiomáticas del au­

tor llenas de frescura, color y musicalidad. Con el agudo punzón de 

nuestra personalidad alcanzamos o aspiramos a alcanzar el fondo 

de los «otros) , que circulan galvanizados por el autor, o la misma 

intimidad del escritor a través de la belleza de sus formas expresi­

vas. Estilo literario creador o emisivo cuando permitimos y procu­

ramos que nuestro transfondo personal se recubra de lenguaje ga­

lano y aftore abiertamente lleno de eufonía. Nosotros, que hemos 

recogido en distintas capas o estructuras la experiencia vital y que 

la hemos globalizado con sentido unitario, realizamos una verdade­

ra «síntesis de experiencia y alta fantasía� (5),  no siempre exenta 

de trabajo, para producir la belleza literaria. 

Esta doble vertiente del estilo se refuerza al convertirse en acti­

tud meridiana de los que, sumidos en una especie de estetismo lite­

rario, ensalzan el concepto de estilo hasta transformarlo en con­

cepción del mundo o cosmovisión. 

Estetismo que lleva a frases tan sonoras como : «Lo esencial para 

el hombre es alcanzar su propio estilo de vida� ; «La política se re­

valoriza cuando se hace estilo) . . .  (como se ve por gracia de la es­

timación de todos los hombres hacia lo poético se agiganta el sig­

nificado al apoyarse en la transformación con sentido, hasta tomar 

el matiz de plasma sanguíneo que transporta gérmenes de integri­

dad auténtica). Es decir, el vocablo estilo se ha convertido en ex­

presión de singularidad creadora y estética. Por ello está tan de 

(4} MüLLER, A. : Introducción a la Filosofía. Espasa.-Calpe. Madrid, 1934, pá­
gina 191. 

(5) DILTHEY, W. Ct. MEUMANN, E. : Introducción . .. , op. cit., pág. Ü5. 
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En la pausa llena de la lectura literaria, el lector con estilo hace 

algo muy hondo y que muchas veces sólo se puede explicar desde la 

denominada Psicología profund a :  Vive al leer. Proyecta su modo de 

vida sobre lo leído, introduce y combate mentalmente los valores ol­

vidados o los enfocados y produce en su intimidad una revisión au­

téntica de su fondo personal estilístico de composición si, además 

de lector, es escritor. En el yunque del contraste se perfilan muchos 

de los grandes estilos literarios. 

Esta primera nota de autenticidad en la actitud literaria se in­

troduce en una limitación humana. No todas las personas poseen la

serena plenitud que nos encamina hacia verdaderos fines de nuestra 

existencia, aunque descargue su poder sobre la expresión lingüística 

bella. 

Urgencia realista o existencial.-En el hontanar del hombre hay 

una llamada de urgencia :  la comunicación. Mas el paso de los siglos 

o la leve autenticidad de algunos adanes adormece los gérmenes 

existenciales de la vida y se satisface en el decir, en la charla coti­

diana. La comunicación pierde autenticidad, la vida se enclaustra 

dentro de las necesidades ínfimas con predominio de las vegetativas 

y para lograr la salvación es necesaria la ayuda del otro. 

En el hombre con estilo, la llamada es impulso y la respuesta le 

conmueve retumbando en su intimidad. Los «otros:., y en cierto modo 

cualquier objeto puede convertirse animistamente en «otro:., exaltan 

su fantasía dentro del campo de la realidad. La propia vida del lite­

rato, en los momentos de «éxtasis» literario, se lanza en pos de l a  

Verdad después d e  haber saboreado las verdades. El literato se pro­

yecta hacia el Ser desde los otros seres, porque no puede contener 

su ímpetu en tan breve contorno. El hombre transido por el estilo 

siente la urgencia de comunicación auténtica, y por ello se vitaliza 

de tal modo, que puede lanzarse en pos de los objetivos intuidos sin 

temor a los mayores esfuerzos de laboriosidad. 

El estilo le llena de «inocente» vitalidad, lanzándole muchas veces 

dentro de un claro existencialismo, que siente la urgencia de la comu­

nicación. El literato creador «tiene que» producir la obra literaria como 

una especie de «obligación» ,  acallada muchas veces por factores psi­

cosociales. El literato interpretador o lector capta la onda emitida por 

el creador después de darle un estilo peculiar. El lenguaje les impulsa 

ya a la producción ya a la estimación y recreo lector. Mas la mayoría 

de las veces ambas funciones se conjugan en el literato que lee y 

crea, en la persona que siente una especie de «impulso coactivo» ( 12), 

ora para aprehender ora para exponer. 

(12) MüLLER, A. : Introducción . . . , op. cit., págs. 190-191. 
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Evasión lúdica o catártica.-No se puede negar que aunque el lite­
rato se siente urgido para escribir o leer, tienen que existir situaciones 

que le lleven a la urgencia comunicativa. La realidad es contemplada 

y captada por el literato, pero esta realidad es casi siempre trans­

formada de uno u otro modo. 

El literato, como persona muy sensible al mundo vivencia!, siente 

la opresión del mundo circundante que parece ahogarle. También co­

mo persona suele reaccionar a modo general, acorazándose y empe­

queñeciéndose, reforzando contornalmente su personalidad como me­

dida defensiva que le aisle y le dé una gran permanencia. Mas así 

como el hombre vulgar reduce su modo de ser mediante esta actitud 

defensiva, el literato condensa su personalidad. Este aumento de den­

sidad necesita compensarse con verdaderas situaciones de equilibrio. 

Cuando vive en plenitud de estilo no puede lanzarse al triunfo so­

cial, como un adán más, en pos de los otros adanes, porque advierte 

un mundo de conflictos o frustraciones. No puede entregarse a un 

pensar sapiencial, porque el intelecto es superado por el sentimiento. 

Tampoco filosofa sobre su propio ser, porque teme desilusionarse. En­

tonces el literato renuncia al planteamiento de la vida humana, al 

modo como se da en las circunstancias que vive. Quiere evadirse del 

mundo opresor en su afán de eludir encuentros catastróficos o fra­

casos personales, en su afán de compensar las iniquidades con la jus­

ticia, en su afán de desprenderse sin los objetivos concretos que el 

mundo laboral impone a cada ser humano. 

Se producen así las dos grandes evasiones del literato. La evasión 

purgativa o catártica y la evasión lúdica o diversión. El literato crea­

dor o lector escribe o lee para eludir la realidad y vivir en un mundo 

de fantasía apoyado en la misma realidad, escribe o lee para liberar al 

mundo de iniquidad o para enajenarse en los que la pretenden liberar, 

escribe o lee para desenvolver su fondo lúdico, su anhelo de jugar, 

escribe o lee para alejarse de las complicaciones de la vida mediante 

una espiritual diversión. 

En ambas situaciones se embarca el estilista-literato cuando al 
aislarse se evade del mundo circundante y renuncia a los beneficios 

de la humanidad. Incluso se podría afirmar que esta evasión es ne­

cesaria, aunque se produzca algunas veces entre el bullicio de la com­

pañía inauténtica. ¿Quién es capaz de oponerse a la inspiración? El 

triunfo social de muchos literatos o de muchos lectores con estilo es 

muestra de una polivalencia personal y consecuencia de la necesidad 

de conservación. 

Desde el punto de vista social, la diferencia entre el creador y el 

interpretador es la misma que entre el mariscal y un soldado· deseo-






























